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SIGLO XVII.

ESTADIOS BIOGRAFICOS.

ESTEVAN MANUEL DE VILLEGAS.

vo sabemos en qué se fundan los que 
/a l tratar de la historia de nuestra 
literatura, echan de menos en ella 

.esa animación, esa riqueza que ro 
Ibiistece, por decirlo asi, las ramas

____  de su gigantesco árbol, y la elevan
á la a ltu ra , que la civilización progresiva de la 
época reclama. Recorriendo la historia de esta 
misma literatura, no con los ojos de la pasión, si 
ns con los del raciocinio y la imparcialidad, ven­
dremos á convencernos de que los injenios espaíio 
les han hecho esfuerzos, casi increíbles por levan­
tarla, si hicn han tenido las mas veces que ceder, 
vencidos por ese genio de oposición é indolencia, 
que siempre en nuestra patria cierra el paso á 
cuantos acometen i.iia noble empresa.

La poesia Urica es sin duda la mas bella y la 
mas dificil, y nuestros poetas de todos los siglos, han 
ostentado en ella sus dotes particulares, despre­
ciando nosotros ahora las epímones y escritos de 
ciertos estranjeros. que por haber juzgado so a- 
mente algunos sonetos de Lope de Vega, lachan las 
ideas de nuestros líricos de ygantescas y enfáticos; 
y sus espresiones de hinchadas, eslrabagoníes y oscuras 

A Ñ O  X - 3 1  UE ACOSTO UK 1841).

(1), pues en esto prueban, que no hanleidolas obras 
de los Arjensolas, el Bachiller la Torre, Figueroa, 
Esquiladle, Góngora y el poeta de quien nos varaos 
á ocupar en este artículo, ó afectan olvidarlas, para 
no perder ocasión de hincar su venenoso diente en 
todo lo que es de nuestra España.

Concretándonos ahora al siglo XVII, á ese s i­
glo tan fecundo en hombres célebres como estéril 
en monarcas que los apadrinasen, vemos decollar 
en primera línea á Esteran Manuel de Villegas; al 
Ovidio, al Horacio, al Virgilio que luchando sin el 
apoyo de un Augusto, fué tal vez el que mas pro­
movió la revolución literaria de aquel tiempo, y al 
que se debieron no pocos de los triunfos que se al­
canzaron.—Entremos en su biografía.

Nació Villegas en la ciudad de Nájcra, cerca 
del 'año de 1596, y fué bautizado en Santa María 
la Real: su familia era oriunda de Pie de Concha, 
en la Monlaiia. y una de las mas principales de 
Nájera; esto se deduce de sus enlaces y de los no- 
talles empleos de sus parientes D. Bernabé de An- 
drade, cohallero del orden de Alcántara, y oidor 
de Valladülid; D. Sancho de Villegas del de Santia­
go, y otros no menos distinguidos.

Pasó sus primeros años en la corle estudiando 
las humanidades, durante cuyo tiempo adquirió la 
comunicación é iiilimidad con los mas célebres 
poetas, y muy principalmente con el rector de >i-

(1) El Siíñor Chibaron «n el prálogo de tu traducción da 
l«« odat de p̂ ilhkas y de Piudarv.
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lia-hermosa, á quien tomó |>or norma desús com­
posiciones. A In edad de catorce años pasó ó Sala­
manca á estudiar jurispriidencia, para lo cual se 
matriculó en los cursos de 1610 y 1612, según 
consta en un r.erlifleado fecha 14 de Febrero de 
1766, dado por el secretario de aquella Universi­
dad Diego Garcia de Paredes, el que se sacó para re­
solver las dudas que Labia sobre la verdadera patria 
de Villeg.is, i  quien algunos achacaban haber na­
cido en Matute. Su unírilo y dotes particulares le 
grangearon la amistad de los mas sabios ministros 
que hubo después en el reyno, contándose entre 
ellos D. Juan B. Larrea y D. Santiago Biaño de 
Gamboa, caballeros del hábito de Santiago, y con­
sejeros de Castilla.

Desde luego manifestó Villegas su innata indi 
nación á la literatura, y muy especialmente 4 la 
poesia lírica; sus padres le dedicaron al foro, ere 
yendo que esta carrera era la que mas estaba en 
consonancia con su clase, pero iio advirtieron que 
era contrarestar sus ideas, con grave perjuicio pro 
pió y de la república. Pero, Eslevan, fijo siempre 
en sus propósitos, publicó en el año de 1618 una 
colección de sus Eróticas ó potsiat amatorias, im 
presas en Nájera por Juan de Mogaston; en ella 
liay odas, cantilenas, elcjías, idilios, sonetos, epí 
gramas, poesías en metro latino, y traducción de 
los antiguos poetas, principalmente de Anacreonte 
y Horacio. Es cierto, seguramente, que entre sus 
odas se encuentran muchas que afean la colección., 
.rirviendo de egemplo la primera del libro prime-1 
r o .  porque en ella hay redundancia, metáforas' 
violentas ó Lincliazon y ridiculez en bs espresio I 
nes; pero, ¿no es digno de admirar, que á la edad' 
en que limó su libro, supiese adornar sus versos 
con la fábula de la niitológia. y embellecerlos con 
las verdades de la historia? ¿Qué uniese la festiva 
libertad de Anacreon. la suavidad de Cátiilo, con 
la arrogancia de Tibulo, y que supiese, en liii, imi 
tar con tan fino gusto á Virgilio y á Horacio, 
calzándose con igual acierto el coturno de Eurí­
pides.

En recompensa de aquellos lunares, tenemos 
b  oda X X X ll del mismo libro primero, y b  diri 
jida ó Vulrano , tan dulces, tan hermosas, tan lle­
nas de armonía, y que pueden con otras muchas 
lanibien presentarse como modelo á los que «piie- 
ran consagrarse á esta clase de magnificas y nía- 
gesluüsas composiciones.

Pero en lo que mas sobresalió nuestro ingenio, 
fué en la imitación que hizo en sus mismas com­
posiciones de Calillo y Anacreonte. Sirvan de e'^ein- 
pío todas sus cantilenas. La primera dcdic'ando 
sus delicias al condestable de Castilla 1) .  Bcriiardi- 
no Fernandez de Velasco, y que empieza,

Mis dulces canliicnss, 
mis suaves delirias, 
á los veinte limadas 
á los catorce escriiss, etc.

ís  un modelo de Hiiidez, de armonía y de belleza.

¿Dónde puede encontrarse mas naturalidad y vive­
za de imajiuacion que en esbs estrofas?

Mfio, pero Un grande 
qae solo tú le imitas, 
pues solo tú te igualas 
coa tu grandeza inisina.

Oh! gózalo mas años 
que un siglo tiene dias, 
que un mundo tiene arenas 
y que un mar tiene linfas.

La paz le d( sa beso, 
la guerra sus iusigoias,
Í su lira suave 

I docta poesia.

Si buscamos el senliiiiieiilo mezclado con la dulzu­
ra. lo encontraremos en la canlilcua sétima, que 
comienza

Yo T Í  sobre un lomillo 
quejarse nn pajarillo. ele.

no desagradando, aun cuando se compare con el 
l'ajarilio de Lesbia de Cátulo, que por su delicade­
za se ha creído muy dificil de traducir ó las len­
guas vulgares. Por el contrario, encontramos la pi- 
cante sátira y lu libertad Anacreóntica en las can- 
tiienas 35 y 43: en la primera babbndu de sí mis­
mo se mofa de la guerra y de las armas cuando 
dice,

¿qué nliceres me guiso 
un árbol pies seca, 
cargado de mil hojas 
siu una frota en ellas?

Quien gusta de los parches, 
que muchos parches tenga; 
j  quien de los escudos, 
que nunca los posea. 

y en la segunda zaliiere algunas manías de ciertos 
médicos, que aplican un reatedio general para dis 
Unías dolencias; es muy chistosa la imprecariun 
que hace;

Galenillo de i  coatro, 
mediquillo de á trece, 
desapacible á Saco 
á Venus j á las uueve.

En todas estas clases de cotiiposiciones, como he­
mos dicho, sobresalió Villegas, y no contenió con 
imitar cl-orJcn de los poetas griegos y latinos, qiii- 
so imitarlos también en el metro, probando que la 
lengua castellana es capaz de ctiriqiieccrse cou mu­
chas bellezas de la bliiin, y que el uso constante 
de lii rirna procede nías bien de la pereza, que de 
la Indole de la lengua. Sus exámetros, pentámetros 
y demas versos en metro latino, son llenos, so­
noros y naturales, con especialidad iosSáficos-adó- 
nicos. Sirva de egemplo su celebrada oda de la 
parle segunda, libro cuarto, que comienza:

Dulce vecino de l« verde selvi.
Huésped eterno del abril lloridu,
Vital aliento de la madre Venus,

Cáliro blando.
Si de mis ansias el amor supiste,

Tú que las quejas de mi voz llevaste.
Oye, no lemas, y á mi Ninfa dile,

Dileque muero.
Con ella aventajó al Maestro Fernán Perez de Oli­
va, ul doctor Luis González, ó Ambrosio de Morales,
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Y á Duarle Nufiez de León, que intentaron igual­
mente manifestar la afinidad de ambas lenguas con
discursos y poesias. _ ■ , 3 ■

No fué, Esteban, ciertamente quien introdujo 
esta clase de composiciones , pues en los coros de 
las Nhes de Gerónimo Bermudez, hay escelentes 5>a. 
«eos adonices, pero ninguno le alcanzo en la obsti­
nación del empeño, si bien este trabajo mereció 
poco aprecio ó sus contemporáneos, aun cuando 
logró aplausos de pocos intelijeutes.

Hasta aquí, el joven escritor, arrostró sus in­
clinaciones poéticas, sin género alguno de cortapi­
sa, mas otros pensaniieulos relativos á su coloca­
ción le retrajeron de sus trabajos. Tal fué su ma­
trimonio en 1626 con doña Antonia de Leiva; al 
siguiente nació Serafín Antonio, y succesivamente, 
María Violante, Rosa Francisca y Bartolomé Ber­
nardo, que fué discípulo de Francisco Cáscales. A 
mas de estos, cuyas partidas existen en ta parro­
quial de Nnjcra, tuvo Villegas á Doña Manuela, 
casada con D. Dionisio Londoño y a doña Catalina, 
soltera.

La poca aceptación que tuvieron sus obras por 
lo relajado de la época, y las penalidades y ocupa 
ciones que trae consigo el aumento de familia, in­
fluyeron mucho también en que se amortiguase el 
calor y fecundidad de su musa. Mas 110 pndiemlo 
su genio emprendedor perm.mecer eu inacción, se 
consagró á otros ramos de la lileralnra, enyo estu 
dio proseguía en las bibliotecas de Madrid, y con 
especialidad del Conde-Duque, por los años de 
1638. Dedicóse después 6 la corrección de los aii- 
lores antiguos, que siguió algunos anos, durante los, 
cuales compuso sus disertaciones criticas que lema 
acabadas el de 1060.

El año de 16o5, de resultas de la corresponden­
cia que sosliibo con don Lorenzo Raiuirez, trabajaba 
en la jíosa del código Teodosiano, como se colije de- la 
carta que le dirigió el 21 de agosto del mismo año, 
diciéndole: — «En cuanto á nuestro coniuo, si V. S. 
nos dá tiempo para volver sobre nosotros . me, ani­
maré a glosarlo , no en ía forma de mis disertacio­
nes , sino ó ta traza de Acursio y Gotofredo. »—Pero 
la úUiiiia noticia que ha ijuedado de esta obra, coiis 
ta solo por oirá caria de Villegas á Prado , fecha 
en lin de diciembre de o 5 . en cuyo lienijio subsis­
tía añil en la composición del intii'ce; despnes, cor 
tada su correspondencia con este Ministro, no ha 
quedado ni señal de sus últimas tareas sobre é l . y 
que es natural cayesen en olvido, como el Elimo- 
lójico Historial que meditaba, y que según asegura 
él mismo en la carta primera del Códice de Cuen 
ca, causaría, limado, grande novedad.

lulerrumpió su trabajo la peligrosa enfermedad 
que le acometió eu 1663, y que le puso ó las puer­
tas de la muerte, obligándole ó otorgar leslomenlo 
el 22 de Febrero del mismo año. BesUiblecido de 
la enfermedad, y olvidado el C'ódf{/o, volvió a re­
conciliarle con las musas, siendo una de las inejo 
res obras que hizo, la írnduffion de Consotadon de,

Boecio, que publicó el año de 1665. La traduc. 
cioii de estos libros fué el trabajo que emprendió 
Villegas con mas ansiedad y esmero; hizo esta en 
prosa y verso, según le marcaba el orijinal, y sin 
embargo de haber emprendido este trabajo en su 
vejez, los versos de su traducción son tan buenos 
como los que hizo en la edad de catorce años, tan 
suaves, tan sonoros, tan dulces como los de sus 
Eróticas.

Por efecto, sin duda, de la edad y de la per- 
ifeccion de su razón, dejó imperfecta la obra, pues 
'en el libro quinto, en que Boecio discurre acerca 
'del libre alvedrio y del conocimiento anticipado 
‘que la Providencia tiene de todas las cosas, no 
■osó dejar correr su pluma, y asi es que trasladó 
da última parietal cual estaba en el orijinal, para 
Ino deslizarse, tal vez en un punto tan reñido en- 
Itre los académicos y los estoicos, y tan resbaladizo 
ly trascendental de suyo.
' Con todo, se cumplió el objeto de > niegas al 
traducir á Cousolacion de Boecio. Inmedialaniente 
que salió'á luz, se arrinconó la íraduecion y co- 
¡menlodel P. Fr. /igustin íopez, impresa en Va- 
lladolid e! año 1604, y cuantas otras se habían 
ihecho hasta el presente.
1 Mas la providencia no quiso que siguiese el 
curso de sus desvelos, y así estando en estos tra- 
ibítjos, le sobrevino la enfermedad de la muerte, 
^]ue acaeció en Nájcra el tres de Setiembre del 
'año 1669, á los setenta y tres de su edad, liabien- 
'do liecho antes en 12 de agosto del mismo año, 
liin codicilo ante Pedro de Baños, escribano de nú­
mero del mismo Nájera, cuya copia está dada y 
autorizada en la rnisina ciiidail, á 9 de Diciembre 
de 1765, por Bicardo de Nalda, escribano público 
de ella. Consta por él mismo, que nombró por sus 
herederos á Doña Manuela Villegas de Londoño 
y á Doña Catalina de Villegas.

No trataremos cierlanieule de dar nuestra opi­
nión sobre las causas de sn prematura muerte, em­
pero teiicuios la convicción íntima de que la época 
en que floreció, fue el veneno que le arraiicára la 
¡existencia. Propúsose Villegas correjir los defectos 
!de sus contemporáneos, y estos le liicieron sentir 
'de una manera cruel sus rescniimienlos. Lope de 
IVega se alzó entonces con la soberanía teatral, co- 
¡mo hemos dicho en otra ocasión (1), y los repelidos 
¡aplausos, y la general aclamación con qnc fueron 
recibidas sus comedias, le confirmaron en el aban- 
¡dono de todas las reglas. Jóven entonces \  illegas 
iaspiró á contrareslar aquello desacertada compla- 
'¡cencia del vulgo, cuando en la elejía 7 de la parte 
¡segunda, libro l de sus Eróticas, dice al doctor Bar- 
.luloiné Leonardo de Argensola,

Romance á pal» l'ana es el que pido, 
que cubarle lacoiiismus cada paso

(1) Discurso det mismo Sr. Valladares y Saavedra lilnlodo; 
•  Breve ojeada tabre la trajedia española,^ -publicado eu los 
números 18, Ki. 17 j 18 tic la Iberia mmiciil y  literaria del 
»̂úo de 1814, J leído aolea eu un» reunión oHiriicu y lileraria.
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7  que abrerie las frases 7  el scDlido;
^o que sobre las ancas del Pegaso 

me lleve su Oración por los rodeos, 
que tienen Juan de Mena y Garciiaso.

Con las palabras y el sentido lacha, 
porque jamas acierta á disolverlas; 
que el nudo es ciego y la ignorancia mucha.

Tu, pues, Bartolomé, puedes vencerlas, 
con la diafanidad que este arroyuelo 
por boca de cristal nos dá sus perlas.

Bejiris los caballos espumantes 
del rayo Apolinar, sin tener miedo 
á los rayos de Júpiter toiiantes;

Que si bien consideras, en Toledo 
bobo sastre que pudo hacer comedias 
y parar de las musas el denuedo:

Mozo de muías eres, haz tragedias, 
y el hilo de uoa hisloría desentraña, 
pues es cosa mas fácil que hacer medias.

Guisa como quisieres la maraña, 
y trasforma en guerreros las doncellas, 
que tu serás el cómico de Ei}Miña.

Xuego serás del vulgo conocido 
en el cartel que diga, «da 
boy íuitei á luí doi;i>— bravo sonido 1 

Irás con el magnate mano á mano, 
por bien que muías rasques, que el ingenio 
merece todo honor en el mas llano.

Con nuestros españoles va no hay ñeros, 
que ellos se son los dueños del Parnaso, 
y aunque tarde, se sientan los primeros.

¿Pues qué ti un seCoria hace Museo 
donde se canonizan loa poetas ?
Mal año para Apolo Paiareo.

Alli se óslenla líricos alíelas, 
que sin ser de las aguas Arioees 
saben parar dellines cual cometas.

Con variedad de versas y canciones 
armados: que la citara española 
pelm i ín cumie e s . de lodos sones.

Allí te informarán si Dido es casta 
injenios que á Harón pones de lodo, 
después de atravesarlo con el hasta.

Mal sabes tú quien es talento godo : 
romancista verás que latiniza 
y que sin ser Pretor lo Juzga lodo.

Con palabras hinchadas martiriza 
las Otelas sencillas dcl oyente, 
y en el mas comedida hace mas riza.
_ No pienses á sus ojos que eres ¡ente ¡ 

sino dale cordel, que si porlías, 
será volver la fragua mas ardiente.

Que las comedias de Lope de Vega estaban lic­
úas de lodos estos defectos, es una verdad confesa­
da por él cuando, de resultas de la controversia 
suscitada entre sus cotueniporáneos acerca de lo 
Diisijio, al Cüiileslar a la ^/ca(íem¡a portíra de .Va- 
drid, que le niuiidó alegase en su favor lo que tu ­
viese, dijo en su razonainicnlu inliiubido: «Arle 
nuevo dt hacer conudias en esle tiempo,

A aquel hábito bárbaro me vuelvo, 
y cuandii he de escribir uiia comedia 
encierro Jos preceptos con seis llaves, 
saco á Terencio y Plauto de mi estudio 
para que no mo don voc6» , que suele 
iltr ia v9fdú4Í en libros muchos* 
y escribo por el arle que íoveniaroQ

los que el vulgar aplauso pretendieron, 
parque , como las paga el vulgo, es justo 
hablarle en necio para darle gusto.

concluyendo el arfe de este modo:

Mas ninguno de lodos llamar puedo 
mas bárbaro que yo, pues contra el arle 
me atrevo á dar preceptos, y me dejo 
llevar de la vulgar corriente , á donde 
me llameo ignorante Italia y Francia: 
t pero qué puedo bater sí tengo escritas.
Con una que hé acabado esta semana , 
eatlrocientas y ochenta y tres comedias?
Porque fuera de eeis , las demás. (odor 
pecaron contra el arle gravemente.

Pero |asálir.T de Villegas es dcniasitulo despiadada, 
;priiicipalmcnte cuando se dirije eo la misma clejía 
'sélima á Cervantes, diciendo a Argensola

Irás del HelteoD á la conquista 
mejor que el mol poeta de Cervamee, 
donde no le valdrá serQuijotisia.

Aludió sin duda en este leicelo ó lo que había di- 
cho el autor del Quijote eti el capítulo tercero de 
su ftaje ai Parnaso, de q.,e los dos liermaiios Leo- 
nardos, Liipercio y Bartolomé, no habiuii ido al 
r«^iniiso á dar la balalla á los malos poetas, porque 

iCslahan ocupados en Xápoles en el obsequio debido 
al preclaro conde Lemos; masía idea de Cervantes 
no hie herir h los Argensolas. prueba de ello 
las a alianzas que les proitigó, aun siendo jóvenes, en 

■f., '. (^nlaiea, y .después en el mismo
MOJÍ Oí T'arnaáo, llegando á decir en el capitulo sé- 
liuio, y en lo mas apurado del comhaLe,

Quiso Apolo indignado echar el resto 
de su poder, y de su fuerza sola, 
y dar al enemigo l¡n molesto.

Y una sacra canción donde acrisola 
suiiijenio, gala, estilo y bizarría 
Bartolomé Leonardo de Argoiisnla;

Cual si fuera un Peiraric Apolo envia 
á donde está el tesón mas apretado 
mas dura y mas furiosa la purlia,

KCuando me para á contemplar mi eiladae 
comienza la canción '1>. que Apolo pone 
en el lugar mas oobla y levantado.

Siendo de admirar que al.ibase Cervanles á los Ar- 
gensolas, cuando, según se infiere pitrel capilnlu ter­
cero. citado yu. del mismo Viaje, no hacían con el 
Londe de Letnos los buenos servicios i|iie le habían 
prometido. Con todo, si bien fue ógria esta censu­
ra, la de la clejía siguiente al mismo conde, es mas 
dulce y menos apasionada.

Censuró ignaíiuenle con la misma recta inten­
ción, las costumbres de su época, en una sátira 
inédít,-), que se conserva en el rolejio de Cuenca y 
(pie dedicó al miuislro Ramirez de Prado, á la que 
acompañó al remitírsela manuscrita, la Irajedia
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El Hipólito, imitación de Eurípides, y cuyo destino' 
se ignora.

Algunos años después de publicadas las Eróticas, 
escribió otras poesías, de las que se han conservado 
tres Sátiras. La una, dirijida á Bartolomé L. de Ar 
geiisola, tiene por objeto la crítica de los poetas cul­
tos; la otra, á un amigo suyo, para darle parle de 
su casamiento, es á favor de las m ujeres, y contra' 
la vida licenciosa de los solteros; la tercera y úlli 
ma, es un dialogo entre el Amor y  un amigo que le 
aconseja: en el priHcipio de ella sigue el estilo de­
licado de la primera sálirn dd  libro segundo de lio 
racio, pero después se deja arrebatar del ardor de 
Juvenal, declamando como él, y proponiéndose lo 
mismo que este se propuso cii su primera sátira, 
según se advierte de estos versos.

Desde que vieron general espuma 
tas familias de Sem, y el gran abuelo 
durmió el primer moslo, cuanto en suma 

Cometen los mortales en el suelo 
prometo de escribir. amistad, odio, 
giislo, disgusto, amor, temor y zelo.

El del'ecLo que mas le echaron en cara sus con­

decoro de la poesía lírica, como igualmente en la 
oda treinta y cinco, decir que las aves son ogricolas 
del viento. Esto prueba que la pasión presidia gene­
ralmente al hacer el juicio de sus contemporáneos 
y que lo hacia muchas veces con el objeto de saciar 
un resentimienlo ó cumplir un mezquino deseo. 
Por esto mismo pierde su valor el propósito de 
desacreditar la afectada elevación y oscuridad de 
don Luis deGóngora, y aun miiclio mas elojiando 
d  Faelonle del conde de Villaniediana . obra que á 
¡nuestro juicio adolece de los mismos defectos de 
¡la escuela goiignriiia, sin parliripar de sus pocas 
bellezas. Esta parcialidad, esta ofuscación sin con­
sultar la injemiidad y el desinterés, jamás podremos 
perdonarla al claro ingenio de nuestro poeta; en 
buen hora que en los escritos se trate de dar tributo 
al scnlimiento de honor y del amor propio, porque 
nunca podremos desnudarnos de la miseria iiiheren- 
:le á la vida, pero siempre es preciso encubrir estos 
¡pensamientos con la máscara del interés común, 
■porque al público, para quien se escribe y que es 
'nuestro único y compeleiilc juez, no interesan esas

temporáneos, lue_ el representarse á sí mismo al ¡rencillas innobles, é hijas de la bajeza del corazón, 
frente de las Eróticas, como un sol cu cuya presen \ j.-[ „i,inero de los sonetos de Yillegas-
cía debían oscurecerse los demas ostros de la poe I conocía la diHciiltad de sobresalir en
sia lírica. Lope de \e g a ,  resentido, lomó una noi j¿„ero, aun ciinmlo los doce de su colección no 
pequeña parle en aquellas contiendas, si bien este; gim indignos de su pluma, si bien no pueden riva- 
célebre escritor hizo su crítica con tanta delicade jj^^r con la niavor parle de los de Garcilaso, Arlc- 
z a , cuanto injusta y en estremo arrogante era la 
pretensión de Villegas. No le negamos nosotros 
hasta cierto punto la verdad de aquel sol que, él 
personificaba, porque vemos que él fue el único 
poeta lírico español que comprendió tan difícil jé - ' 
ñero, pero también e.s cierto que estas mismas com 
posiciones tenían defectos de consideración, y de 
léelos imperdonables para el poeta que l:m alta 
idea tenia formada de su talento. Las Odas y las 
Elejtas fueron conummenle las compo'iciüiies (¡ue 
mas hizo, y en ellas, como dijimos al principio, es 
donde aparecen mas palpables aquellos lunares; en 
la misma Oda primera citada ya. dice:

.................... y yo quedó cual suele
el Curibante al soplo de Gíbele, 
tan lleno de armoDia 
que mat capilla que homtrt parecía,

comparación ridicula, que eclipsa la luajeslad y el

midoro y los Argen.solas.
Ullimaineiilc, ademas de los asuntos compren­

didos en este breve resúmeii, compuso algunas di­
sertaciones soiire Plauto, Persea, Cálulo y otros , y 
tradujo, aunque de ellas no hizo mención, en ver­
sos latinos dos epístolas gnVgas de .irislcnclo ; á me­
diados del siglo XVll tenia concluida esta obra, se­
gún dice en carta ó I). Lorenzo Bamirez, empleando 
solo ocho años en la composición de ambos volú­
menes.

liemos cumplido nuestro propósito: tal vez nos 
hemos escedido en la tarea para lo que requieren 
las columnas de nuesiro Semanario, pero creemos 
que nuestros lectores nos dispensarán esta molestia 
en razón á las noticias que les suuiinislramos,

V.

> ,1 s- 'I >
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I lie construido este edificio por dispo­
sición de Cárlos IV, siendo principe 

)de Asturias. La casa es toda de pie- 
■ dra con un cercado de bastante es 
tensión repartido en bosque y jardi- 
nes: la calle principal de árboles es 

muy larga y en línea recta. Son muchas las pinlu- 
ras ile que se hallan cubiertas sus paredes, siendo 
casi todos sus cuadros de gran mérito, y de auto, 
res conocidos, El número de estos pasa de 200 
entre los que se ciicutan muchos de Jordán, Alber* 
to Durero. Teniers, Goya, Aníbal Caraci. RnLens. 
Peler ^eefs, Camarón, Corrado, Guido Reñí, Ra- 
lael, Andrea del Sarlo, y las escuelas italiana, íla- 
menca y española. Los techos están pintados por 
Duque, Gómez, Maella, Perez y .lapeli. En uno de 
los aposentos hay una rica colección de lo  cuadros 
que represer.lan la Vida y Pasión de Jesucristo, 
pintados por Alberto Durero. En el comedor yen 
Ja pieza ovalada, hay dos lindas arañas, de cristal 
y bronce dorado la una, con 48 mecheros: y de 
bronce dorado la otra con 32 mecheros: de iieso de 
oo arrobas. En una de las piezas de maderas finas 
en la primera , hay 23 retratos de las familias rea­
les de España y Ñapóles. En la tercera se ven 37 
cuadros de marfil, que representan asuntos mitolá 
gicos, y pasajes de la historia sagrada y profana 
«ay  ademas cuatro cuadros de la misma materia, 
hechos como fiiigroiia.que parece imposible alcance 
a tanto la paciencia de los hombres. Completa esta 
colección un bajo relieve de dos tercias en cuadro, 
que representa una de ias esculturas una nitiger 
desnuda cubierta con un velo Irosparenle, cuyos 
pliegues y dobleces esl.iii figurados sobre el rostro 
y carnes con una propiedad inimitable, que sor­
prende y admira al que conoce la materia tan poco 
á propósito con que está liecbo este trabajo. En el 
Ultimo descanso de la escalera principal hay cuatro 
henzos de Maeila que representan la batalla de las 

en tres de sus lados, y la defen­
sa de larifa por Guznian el Bueno. En la pieza jlc la 
torre, sobre la mesa de esta habitación, dentro de una 
urna, hay un busto de mármol de Carrera, como 
de lina vara de alto, que représenla á Cárlos IV 
con armadura, manto y cetro , delicadamente con­
cluida por el escultor Adán, En otra de las salas 
hay una linda colección de porcelanas de las traba 
jadas en la fabrica del real Retiro, que consta de 
-2bejemplares, y representan asuntos miiulógicos. 
Imslos. paisages, caprichos, cenefas y Reres, Eií 
otra cubren sus paredes 35 estampas iluminadas 
que reproducen las Luggias de Rafael.

HISTORIA. NATURAL.

EL MURCIELAGO VAMPIRO.

8 familia natural, 6 división de ani- 
males mamíferos, conocida con el 
nombre de murciélagos, se halla ge­
neralmente esparcida por el globo, 
habitando el antiguo y nuevo mundo 

, y también la Píueva Holanda. En 
tiempo de Lineo lueron de.signados con el nombre 
genérico de vnpm itio, á ciiiisii de su aparición du 
rente el crepúsculo. Son omnívoros é insectívoros 
y parlieuLarmente aficionados á la fruta. Poseeu 
la facultad de un vuelo sostenido: los dedos son 
eslremadamenle largos, y unidos por una mem- 

^brana continua á lo largo del cuerpo, se estieiule 
sobre la pierna hasta e! tarso. Siendo todos unifor­
mes en este punto, componen una familia natural 

i bajo el nombre adecuado de chetroplera. derivado 
; üe dos voces griegas, que significan mano y ala 
¡Hay una clase de murciélagos que se disiiLiien
'ctHin r í ’" " '  ®¡' P°'' propensión Schupar la sangre de los animales vivos, y aim del
hombre durante el sueño: por esta razón se Jes ha 

,da( o e nombre de vampirof, vampyrus, specirum; 
Iphyllostoma spectrum de algunos autores, vamptirus 
sanguisuga de otros, andfru guacu de I’íso. v̂ 7>m,  
■períiho specirum de Lineo. ^

Niegan varios autores ia propensión del vainni 
iTO a chupar la sangre, reputándola de falmla v su 
persiicion, al paso que otros fundándose en €806  ̂
nencia propia, sostienen la veracidad del aserto 
Cit.irenios aigiinas de las olftervaciones con nue ñor 
lida * se intenta sostener la opinión emi-

«La verdad del hecho, (dice Ciñieren su Rei 
ijio aoimalj parece ser que el vampiro produce so 
[ ameiile pequeñas heridas, los cuales proliaiilemen 
|te se hacen mnamalorias y gangrenosas por la in- 
fiuencia del clima. Eii esto tal vez se funda la cé- 

¡lebre superstición de los vampiros.»
I «La creencia en espectros sedientos de sangre 
iín i prevalecía en la antil
f r  vipm ’ ^  ̂ '«'"“ res de los romanos,
tuvieron su origen en la misma superstición. En 
1 / 0 -  causó grandes couiiiociones en la Hungría la 

|Creencia general en los vampiros liiimanos, qí pun 
lo de hacerse investigaciones por órdcii del gobier- 
no. El populacho creía que los cuerpos de los aiie 

.morían bajo el anatema de ia escomiinion, por bru- 
jerla u otros crímenes, no sufrían putrefacción 
jSino que se devoraltaii ó 8Í misino.s, y durante la* 
jiioclie sallan de sus sepulcros y chupaban iu sangre 
jde las personas con quienes habian tenido relacio- 
,nes. hn«ta privarlas de la vida. Uno de los reciier- 
|tlos mas moderno.s de esta superlicion popular es 
en el poema de l.ord Ryroii, Ululado el Vampiro 
Este asunto puede ser muy adecuado para emhe
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Mecerlo con licencias poéticas, pero es demasiado 
absurdo pata darle crédito.»

La Opinión de que el murciélago vampiro de 
la India gusta de sangre, es sin embargo de dala 
reciente. El capitán Steduian que viajó por Suri- 
naui desde 1772 ó 1777, gravemente refiere haber 
sido mordido por uno de estos vampiros en el de­
do grueso del pié, lo cual produjo cti una sola no­
che una pérdida de 12 á 14 onzas de sangre. 
Wood en su Zoografia, citando á Stedman, añade; 
«Dícese que ejecuta la operación insertando su 
aguda lengua en la vena de una persona dormi­
da, con tal destreza, que no se hace sentir, batien­
do al mismo tiempo el aire con sus grandes alas, 
lo cual produce una sensación tan agradable, que 
hace el sueño mas profundo aun, y la víctima des­
graciada queda reducida á la última cstenuacion

conjeturé, por las numerosas llagas que cubrían su 
cuerpo y su debilidad aparente, que muy luego su- 
'cumbiria á los ataques nocturnos del vampiro. Mí 
'amigo me aseguró que tenia mucha díGciiUaden 
jeriar unas cuantas gallinas, y que en cuanto al po­
bre jumento, había ya perdido la esperanza de sal­
ivarle.»
I Añade Mr. Watcrlon que nunca pudo descu- 
brir de qué modo estrae la sangre el vampiro, aun- 
¡que ha visto frecuentemente á hombres y animales 
¡que babian sido chupados por ellos. Varias veces 
'se puso en el caso de hacer la esperiencia, pero el 
[vampiro parecía tenerle ojeriza, al paso que solia 
'atacar al indio que dormía en la hamaca iiimedia- 
’la. Mr. Watcrlon durmió solo durante once meses 
¡en el desvan de la casa abandonada de un leñador, 
'situada en medio de un bosque; el vampiro entra-

antes de despertar.» I.éense cuentos semejantes en |ba en el cuarto todas las noches, y con frecuencia 
la mayor parle de las obras de historia natural pu ¡giraba sobre la hamaca del viajero, pero sin llegar 
blicadas con anterioridad á la última década. La !unnca ó locarle.
obra de Wood salió á luz en 1807, y en la edi- | Ahora bien, la diferencia de las opiniones res-
cion de 1820 se hallan repelidas estas descripcio 
nes falaces, lino de los primeros viajeros que com­
batió esta supersticiosa creencia, fué el obispo Ile- 
her, quien en su Narración publicada en 1829, di­
ce: «El murciélago de la India es un animal muy 
inocente, de hábitos enteramente diversos de los 
que se le suponen. Se mantiene solo de frutas y 
vcjetales, y la constmccion misma de sus dientes, 
no indica hábitos carnívoros. Si se le ofrece san­
gre la rehúsa y parece repugnarla. Durante el dia 
permanece por supuesto inerte, pero por la no 
che es alegre, afectuoso y juguetón, conoce á su 
amo, pero deja se le acerquen y le toquen aun 
los estraños.»

l’or otro lado, un viajero contemporáneo, Mr. 
Waterlon, aíirina que el vampiro chupa efectiva­
mente la sangre. Según su descripción, «el vesper- 
alio speelrum es una especie de murciélago que 
cimpa la sangre del hombre, y de todo anisnal in­
defenso. Hay dos especies en Demerara, y ambas 
chupan la sangre de animales vivos; una de ellas es 
algo mayor que el murciélago común, la otra mi­
de mas de dos pies desde la estremidad de una ala 
basta la otra. Tan siiavemeiilo ejecuta su sangría 
este cirujano nocturno, que en lugar de despertar! 
al paciente, hace mas y mas profundo su sueño.»' 
El vampiro mayor cimpa á los hombres y otros 
animales, mientras que el mas pequeño ataca solo 
á los pájaros. El mismo viajero añade: «En una
ocasiou eii que había yo ido á pasar algunos dias 
con un amigo, cuya casa se baila situada sobre el largo de la costa de Africa y 
rio Demerara, los vampiros chuparon á su hijo de ¡generalmente es del tamaño
unos diez años de edad, á algunas de sus gallinas y 
á un garañón. El jóven me enseñó' á la mañana si 
guíenle su frente, que aun sangraba bastante, y 
examinóla herida con particular atención. El po­
bre garañón parecia destinado á ser víctima de es­
tos espectros sanguinarios de la noche; presentaba 
el infeliz un espectáculo laslUuoso. Desde luego

¡pecto á los hábitos del murciélago vampiro, se es- 
plica fácilmente: el licclio parece ser que ambos 
!sou fundados, refiriéndose ó dos especies distintas 
!de vampiros, el de la India y el de la América del 
¡Sur. El mismo viajero, cuyo nombre acabamos de 
¡citar, dice: «No be visto nunca un murciélago de 
lia ludia con una membrana elevada perpendicular- 
iroenle sobre la nariz, ni jamás he oido que chti- 
'pen la sangre de los animales, aunque repelidas ve- 
¡ces be procurado averiguarlo. Solo pude encontrar 
jdos especies de murciélagos en la Guayatia, con 
¡una membrana sobre la nariz, y ambas chupaban 
¡sangre, comiaii frutas, mientras que los murciéla- 
Igüs que uo poseen esta membrana, parecen man­
tenerse enteramente de frutas y de insectos.»
I El murciélago mayor que existe es en Madagas- 
¡car. Este animal formidable mide cerca de cuatro 
'pies con las alas csLcndidas, y un pié desde la pun­
ta de la nariz á la inserción de la cola. Es pareci- 
¡do al murciélago común eii su modo Je volar, en 
;la forma de sus alas y en su corifiguracion interior. 
¡Difiere sin embargo en su enorme tamaño, su co­
lor que es rojo como el de la zorra, en su cabeza 
y nariz que se parecen á los de este animal, por 
cuya razón le han dado algunos el nombre de zor­
ra volante. Se diferencia también en el número 
de sus dientes y en que tiene garras en vez de 
manos, cosa de que carece el murciélago ordinario. 
Este enorme animal se halla solo en el antiguo 
continente, con especialidad en Madagascar, á lo

en Malabar, donde 
e una ganina grande.

Para dormir se cuelgo también con la cabeza liácia 
abajo de las ramas de los árboles mas altos. Afor- 
¡lunadameiile, aunque mas formidable, iio es tan 
¡feroz como el vampiro de la América dcl Sur. Se 
¡le ha visto sin cnib.argo atacar ó los animales, y 
¡aun al hombre, pero generaluienie se mauUene de 
.frutas.
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CRONICA DE MADRID.
Amorei de la linda S . —Pentamientos esfravagantes.-Det-

gracia en hipótetis. —Suicidio no realizado.—Jmorcilhs
de lance. —Tres bellas forasteras.—El Prado. —Teatros.
— Piezas musicales.—A'otnenclalura de las leonas.—Pro­
mesas.

Está visto: el estertor de la canícula es la época mas á 
propósito pnre el atru>r. A pesar de encoolraruos ¿ estas horas 
en Madrid, huérfanos de muchas lindas notabilidades, ronta- 
mos aun con las suficieuies para que la crónica escandalosa no 
cese en su envidiable misión. Infinilas noticias se ñus baii fa­
cilitado sobre este particular, pero no queriendo dilatarnos 
mucho, vamos á trasladar á la prensa las que mas dignas de ello 
nos han parecido.

Cuéntase que eu una de las callespróiimasá Porla-Creli vi-' 
ven unas lindas jóvenes que, como las Iliircs de abril. se do-' 
blegan al mas leve impulso del voluble zétiro- En relaciones 
una de ellas con cierto Icón , j  al cual llene dadas pruebas pal­
pables de su cariño, sostiene relaciones análigas con otro au­
sente, j  presta con sus dulces esperanzas un calmante fría de- 
voradora pasión de otro que la obsequia. Ilasia aquí esta con­
ducta es muj natural en una bella que cuenta con un corazón 
demasiado inmenso, para que pueda ocuparse todo en el amor 
de un solo galan, pero lo que se eslraña en este particular, es 
«1 últimalance ocurridoá un «preciabilísimo escritor, victima 
de ios atractivos de la marípora. Habla entregado este una de- 

. claracion para que la dulce tirana correspondiese á su afecto, 
j  á los dos dios, paseándose por debajo de sus balcones,aguar­
daba en vano la suspirada respuesta. Las doce- de la noche aca­
baban de llar, V de repente oye crujir los cristales del balcón, 
alza los ojos, y... un billete c'bIIú a sus pies. Desolado , jadean­
do corrió a la esquina próiima, encendió un fósforo, leyó... y 
fue feliz 1 Era el cuarto anianle en ejercicio de la linda R. ! Ella 
inisiiia habla lanzado la contestación, accediendo á las primeras 
de cambio á los amauies deseos del joven C. —Lo malo de esto 
e s , que los tres amantes presentes se conocen mucho, mu­
cho....

Otro escritor hay en esta curie, que se ha propuesto enamo­
rarse de las niuehachiis por editor responsable: como i  esta 
clase de Ironcras no fallan amigos calaveras, dicen qucel joven 
O. se ha encargad», .sin prévio depósito,de esta equívoca comi­
sión. En efecto. dias pasados , dando vueltas por el Prado, el 
escritor se sintió herido por los lindos ojos de una enronladora: 
darla convoy ora consiguiente para averiguar la dichosa man­
sión que la albergaba, y averiguado que fué esto, entregó al 
amigo editor su correspondiente billete. Este lirine á su propó- 
silo .d ió  caza á la criada, le llevóla cesta á la compra . y la en­
tregó en lio la declaración de su amigo, advirlieiidu y rccncar-l 
gatido que el amante no era e l , sino un amigo suyo. el cual 
habla visto á su señorita en el Prado. Por la coiitesiacion se ha 
ido varías veces . pero hasta la criada se hace el zueco, y si bien 
el amante escritor nodeja por esto sus paseos al rededor de la 
calle del D.. dicese que no es ritlpablc su triiai idad , en razón 
á haber averiguado que la muchacha... pues... tiene... cuatro' 
ediliciua! | los escritores , y mas los poetas, son tan famélicos!

Cn acontecimiento notable y sensible vá á hacer variar de 
aspecto el semblante risueño de las tertulias de M.idrid. Un 
distinguido artista . cuyo nombre callamos por consideracio­
nes de amistad, esij proaimo á una taiásirofe, está próaimo á 
suicidarse oscurci ieudo así el orizonle de nuestra sociedad. 
Pero tic crean VV. que esto suicidio es físico, criinlnal por las 
leyes, no: e.s un suicidio Ugai. mural, fatal... el suicidio del 
que se casa Re .apelemos Jos deseos del hombre, no pretenda­
mos esctidciñar las íicuosidades del corazón humano, y llore­
mos el delirio de que no eslá libre el talento mas privífejisdo.

¿Con que no saben VV’. que evtubo i  punto de suicidarse 
también le señorita N.? Afurttinadomrsme una iiicideiu ia sus­
pendió este crimen , y ya podeinus cuiitempiyr sin delito las 
gracias ríe la sencilla y Ubre paloma. También hemos oído 
hablar de los amores de la joven P. con el joven E. peto va' 
-.ea por el caraoler novelesco de la nifia, coino por cierto her­
mano ajít i te  de potiria amuicria, esto no sera mas que una 
hoja llueva en la ccinma de la coquetería, ó una ocasión mas 
para escenas ridículo-iráiicas.

fiomn última uolicia de esto género vamos á decir que han 
Hí gado á esta corte, procedentes de,., otra parle, una mamó y 
dos hijas lindas, como pueden serlo dosniuchacbas y ricas como^
|a^ apeiecerii un cesaule joven. En el Prado lucen diaria-'

mente sus galas, y si por las circunsiancias politicas (palabra 
atroz para nosotros) no se ven en este sitio, en la sociedad de 
la Union, todas las noches, se esponen á la admiración de los 
jóvertes, aunque debemos advertir, según se nos ha dicho, que 
una de ellas está prójima ó unirse con un joven cuvos escritos 
admirarnos. Aquí de paso debemos llamar la alencioD ácia la 
preferencia que los escritores se llevan de todas las muchachas. 
Yo, para servir a VV., estoy vacante......

El Prado estos útliraus dias no ha dejado de estar intere­
sante, siendo siempre objeto de admiración las señoritas de G. 
R. Z. y O .: en la prjmera principalmente advertimos que á pe­
sar de sus breves años, hay una dignidad v elegancia que cau­
tiva á lodo el que la observa, iLástima que al tender la noche 
su velo, tan linda joven desaparezca del Sslon!

De los teatros nada podemos decir hoy, porqne nada hay 
de cierto con respecto á ellos. En la Cruz va probablemente 
no habrá compaBia dramática, cosa que setUimos mucho. En 
Bueña-Vista continúan de larde cn larde las funciones, ha­
ciéndose cada dia mas dignos de! aprecio público sus aclores, y 
aumenlándose considciablemorite la concurrencia. Creemos 
que el prójimo invierno será uno de los teatros mas concurri­
dos de la corte,

Fallaríamos á nuestro deber, si no recomendásemos en es­
ta Crónica las lindas Fariacinnaj del jaleo de Jerez, que ha 
Compuesto y dedicado á las Sermas. Infantas hijas de S. A.Don 
Francisco, nuestro amigo el profesor üudrid, lo mismo que el 
lindo uafí repartido este mes.v con este número, á nuestros 
suscrilores di’l Aííum: cn las dos obras, y particularmente 
la primera, e.'-cedeii á la idea que nos babiamos formado del 
genio musical de tiuesiro incomparable amigo.

Ha ocurrido úllimameiite i  nuestras leonas una idea, que 
no ha dejado de llamarnos la atención. Anoche, quejándose 
una de ellas á otra de que nn la babia enviado hiiletes para la 
sociedad de la U, iadijo; ic?fo debes estrañar. Leoncia, eso; 
porque cada noche reparto un billete —por lurno-á los indivi­
duos de mi caballeriza ; la última función le tocó el bayo , la 
anterior al a /o iatt, la prójima al p fo .y a s i sucesivamente.» 
Esto de llamar á los hombres como á los caballos , podrá ser 
muy León, pero é nosotros nos parece muy... del reino animal, 
y mucho mas si siguiendo la idea , se llama i  las jóvenes co- 
relalivameote lo que nosotros no queremos decir.

Por indisposición dcl crom'sto, y en su nombre como dele­
gado suyo El Tigre.

ADVERTENCIA INTERESANTE.
El último dectelo sobre franqueo do pcrjóijipog  ̂ ponj 

en la absoluta imposibilidad de poder cumplir con nuestros 
suscrilores de provincia. Por la nueva tarifa tenemos qne dar 
en Correos, al franquear los números, un real por cada uno, 
siendo esta cantidad la misma que abonan los suscrilores; y 
teniendo que pagar, ademas, el lanlo por ciento á los corres­
ponsales. fajas y otras necesidades de Redacción, viene á cos­
tamos cada número doble de lo que ahora abona el siiscritor.

En esta atención, y queriendo corresponder, en cuanto nos 
sea posible, á las personas que nos favorecen, hemos resuelto 
remiiirles adefnníaíoí, cuantos números podamos, antes da 
que rija la nueva ley, y el resto tes serán entregados á Qn de 
año por conduelo de los corresponsales donde hubieren verifi­
cado la suscririon, á no ser que nuestros suscrilores prefieran 
abonar diez y  seis reates para el franqueo por los meses qus 
fallan, ó comisionar en esta curie persona que so encargue de 
recibir los números.

Esperamos que el Gobierno se barí cargo de los perjuicios 
que se ocasionan i  todas las empresas, y que uiodilicará un 
impuesto, que de seguir asi, arruiimria el ramo de librería, 
ináiime en un país donde se cuentan con Un pocas vías de 
comunicación.

MADRID. 1845: IMPRENTA DE VICENTE DE LALAMA, 
Calle dtl  ¿tugué eU Alba, n . 13,

Ayuntamiento de Madrid




